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Del desencanto a ia ira
¿ i M a u r o  Muñiz

Se equivocaría  el G o b ie rn o  si reduce  lo que está o cu ­
r r iendo  estos días en to d a  E sp añ a  a un m arco  de causas 
p u ra m e n te  políticas. N o es así. D e trá s  de la huelga  g en e ­
ral, de las p ro tes ta s  de los distintos sectores del t rabajo  
y la p rofes iona lidad , existen, sin duda  alguna, m an ip u la ­
ciones in te resadas  e ideológicas. Pero  la p ro tes ta ,  glo­
b a lm en te ,  en lo que tiene de más d u ra  y solidaria , es de 
origen social. E a ,  ea ,  ea ,  el españo l se cabrea .  Lanzarse  
a la calle, p lan ta r  cara  a la movilización de las fuerzas del 
o rd en ,  salir de los r ed u c ­
tos p ropios  - c o m o  ha 
ocurrido  rec ien tem en te  
en la m anifestación de 
com ercian tes  en M a­
d r id -  no  es fácil. Ni los 
par tidos  políticos, ni 
el m ism o G o b ie rn o ,  ni 
o tras  instituciones de 
p ro fundo  arra igo , com o 
pud ie ra  ser la Iglesia, 
t ienen  una  capacidad  de 
convocatoria  tan  g ran ­
de , en el caso de que sin­
tiesen la necesidad  de 
hacerlo ,  com o pa ra  
hacer que  millones de 
españo les  - p o r q u e  son 
millones si hacem os las 
cuen tas ,  su m an d o  las c o n c en trac io n es -  com parezcan  
p a ra  p ro tes ta r .  El simple análisis de la rea lidad  es o tro . 
D e  aquel desencan to  que  p rodu jo  el p r im er rodaje  de la 
d em ocrac ia ,  se pasó , más ta rd e ,  a su estab ilidad , a la 
consolidación dem ocrá tica ,  su perado  el t ra u m a  del 23 
de feb re ro  de 1981. La  siguiente legislatura ya fue de 
color socialista. Se suced ie ron  después votac iones tan 
im portan tes  com o la del re fe rén d u m  de la O T A N , las 
genera les  de jun io  de 1986; en am bas ocasiones, el 
P S O E  ob tuvo  la confianza del pueblo . Y o creo , s incera­
m en te ,  que no es sólo el hecho  de que los socialistas no 
estén  a la a ltu ra  de las exigencias e lec tora les ,  lo que  está 
p rovocando  la g u e r r a  c iv i l , que  se moviliza. Lo que  o cu ­
rre  es más com plejo . La  sociedad en te ra  se conm ueve , 
po r  la de recha  y p o r  la izquierda , p o rq u e  se en cuen tra  
insegura an te  el porven ir ,  sin re spues ta  de tipo m ateria l 
- q u e  es b á s ica -  y sin form ulaciones m ora les ,  que  son 
trascenden ta les .  Y o no  digo que  no  haya soluciones; lo 
que  ocu rre  es que  esas soluciones no se conocen , no  se 
realizan, no son participativas. D el desencan to  de los 
p r im eros  años se ha p asado ,  cuando  ya parec ía  que  todo  
es taba  su perado ,  a la ira. Y  com o la ira es ciega, se corre  
el peligro - y a  de tec tad o  no  sólo p o r  los niveles po lít icos-  
de que  en esa expresión de p ro te s ta  se ensalzan cosas 
m ucho  más serias que  las reiv indicaciones pun tua les ,  
aun siendo éstas tan  ve rdaderas  y tes tim oniales. El G o ­

b ie rno ,  desde  luego, es responsab le .  P e ro  tam b ién  lo 
son con él o tras  instituciones públicas: L os sindicatos, la 
Iglesia, la U n ive rs idad ,  la escuela , y ese con jun to  de 
fuerzas que consti tuyen  la energ ía  social de todos  los c iu­
dadanos .  N a tu ra lm e n te  que hay m an ipu lado res .  E n  eso 
tiene razón  el m inistro  de T rab a jo ,  Chaves. P ero  los 
m an ip u lad o res  no han p ro duc ido  esta  resistencia  civil, 
con tinua ,  sino que  se ap rovechan  de ella; son los buitres 
que  t ra tan  de d isputarse  un botín  que  parece  sun tuoso  y

definitivo. C o n tra  la 
reconvers ión , en A s tu ­
rias, no se p ide  em pleo  o 
subvención , sino que  se 
apela  ya a la pa lab ra  
revolución , con todas  las 
identificaciones h is tóri­
cas que  se qu iera .  E n  el 
c am po , en  los sectores 
pro fes iona les ,  ya no se 
p ro te s ta ,  sino q ue  se d es­
califica. La  sociedad  
españo la  es tá  cues t io ­
nan d o  el sen tido  de su 
m arch a  histórica; no se 
busca a sí m ism a, e m ­
pieza a ro m p e r  las insti­
tuc iones y el clima de 
convivencia , sin te n e r  

nada  de repues to .  Es u na  h o ra  m uy difícil. Se im pone  
una  reflexión, en o rd en  a estos tres objetivos; C o n se rv ar  
las l iber tades ,  constru ir  in s trum en tos  p a ra  rea lizar  la 
p ro sp e r id ad  y, de es ta  m a n e ra ,  p o d e r  e n t ra r  en la 
m o d e rn id ad  de los próx im os años. Al conc ie r to  d e m o ­
crático de b u e n a  fe ha sucedido  el desconc ie r to  social, 
después  de la confusión política a tizada  p o r  los seis años 
de falta de imaginación socialista. P e ro  no  se t ra ta  de 
ideologías. Lo que  está en  peligro no son las ideologías, 
sino la convivencia, in tox icada  p o r  qu ienes  utilizaron la 
ideología , unas veces com o analgésico y o tras  com o 
excitante . Son días duros.  T o d o s  ten em o s  que  co labo ra r  
pa ra  que  p lan teen  la a n d a d u ra  dem ocrá tica  com o un 
callejón sin salida.

Es p o r  ello, que no se va a reso lver el p ro b lem a , p o r ­
que  el jefe del G o b ie rn o  haga  una  crisis, com o en el 
v e ran o  del 85. N o p o rq u e  utilice el p añ o  m a n ip u la d o r  de 
la T V E ;  esto  es m ucho  más serio. El G o b ie rn o ,  en el 
seno  del P a r lam en to ,  d eb e  p lan tea r  la neces idad  de unir 
esfuerzos en  la responsab il idad  de hacer  las cosas. D e b e  
abrirse  a la partic ipación . D e b e ,  en definitiva, p lan tea r  
una  nueva  e ta p a  a p a r t i r  de  un G o b ie rn o  de c o n c e n tra ­
ción en el que estén  no  sólo los pa r t idos  políticos, sino 
tam bién  todas  las fuerzas sociales.

H ay  que  a p re n d e r  de la calle. Y la calle t iene  ah o ra  
un mal conse je ro , que  se llama ira.

Como está en peligro la 
convivencia, debe plantearse 
una nueva etapa a partir de un 
Gobierno de concentración, 
en el que estén, no sólo los par­
tidos políticos, sino también 
todas las fuerzas sociales.
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